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Los bolivianos pusieron punto final a los 20 años de
“reinado” del Movimiento al Socialismo, MAS, en
unas elecciones marcadas por el triunfo de dos can-
didatos con programas de centroderecha que debe-

rán disputar una segunda vuelta en octubre. La humillante
derrota del MAS marca el inicio de una nueva etapa, con la
perspectiva de reformas profundas al sistema político y al
modelo de economía socialista que tienen al país en una pro-
funda crisis. Rodrigo Paz (que compitió por la Democracia
Cristiana) y Jorge Tuto Quiroga (liberal) han propuesto cam-
bios radicales para no solo salir de la coyuntura actual, sino
sentar las bases de un sistema de libre mercado que aleje al
Estado del manejo de los recursos económicos y dé más ga-
rantías a la iniciativa privada y
atraiga la inversión extranjera.

Sorprendió el triunfo de
Paz, quien hace un mes apenas
marcaba en las encuestas. Lo
probable es que haya captado el
voto indeciso, de desencantados
con el MAS que no quisieron apoyar a alguien abiertamente
de derecha. El respaldo de Samuel Doria Medina, favorito
por meses en los sondeos, será muy valioso para disputar la
segunda vuelta con Quiroga, un político de extensa trayecto-
ria. Paz, un economista formado en EE.UU., es hijo del expre-
sidente Jaime Paz Zamora, y no es un outsider, puesto que
lleva años en política, como diputado, concejal y alcalde de
Tarija, y ahora como senador. Con todo, representa un claro
cambio generacional. Su campaña, de cierto tinte populista,
se precia de haber sido de bajo costo, en contacto y diálogo
directo con los electores. A pesar de usar poco las redes socia-
les, se benefició del fichaje para compañero de fórmula de un
famoso “tiktokero”: Edman Lara, expolicía expulsado por
denunciar corrupción en la institución.

Varias razones explican la derrota del MAS, que por
décimas estaría salvándose de desaparecer como partido.
Desde luego, el descontento popular por el desastre econó-

mico, con alta inflación y escasez de dólares, combustibles y
alimentos, producto de décadas de derroche de los ingresos
por hidrocarburos. Pero el resultado también fue expresión
de rechazo a las persecuciones políticas y sectarismo que
han caracterizado al MAS, a su copamiento de las institu-
ciones y a la polarización promovida por esa colectividad,
hoy dividida por las luchas de poder entre su caudillo histó-
rico, Evo Morales, y el actual Presidente, Luis Arce.

La segunda vuelta será un desafío para los dos candida-
tos, pero mayor será el que deberá enfrentar el ganador para
resolver la crisis en que está sumido el país. Ambos coinciden
en el diagnóstico y en parte de las medidas: los dos proponen
eliminar subsidios a los combustibles, reducir impuestos, su-

primir aranceles y terminar con
el estatismo. Quiroga quiere
“usar motosierra, machete, tije-
ra, lo que encuentre”, mientras
Paz promete “capitalismo para
todos”. Y aunque la tarea econó-
mica es ya compleja, también lo

será mantener la paz social, si es que Evo, a pesar de su des-
prestigio, consigue su objetivo de agitar a la población.

En el camino al balotaje, los postulantes tienen la res-
ponsabilidad de evitar enfrentamientos inútiles y en
cambio generar un clima de respeto que asegure gober-
nabilidad el día después de asumir. Con un Legislativo
fragmentado, deberán formar alianzas entre dos de los
tres partidos principales para formar mayoría absoluta, y
entre los tres para lograr los dos tercios que permitan re-
formar la Constitución “plurinacional”, que se ha con-
vertido en una camisa de fuerza para el desarrollo de Bo-
livia y ha contribuido al dominio de una izquierda radi-
cal. Para Chile, este escenario puede ser oportunidad de
abrir un camino de diálogo productivo que permita no
solo abordar graves problemas como la inmigración ile-
gal y el narcotráfico, sino también aprovechar oportuni-
dades de desarrollo en beneficio de ambos pueblos.

El desastre económico pero también el

rechazo al sectarismo y la concentración

del poder explican la derrota del MAS.

Fin de una era en Bolivia

El proyecto sobre Financiamiento de la Educación
Superior (FES) que se votará mañana en la Cáma-
ra tiene algunos puntos rescatables, pero tam-
bién numerosos y graves defectos. Los diputados

deberán sopesar apropiadamente ambas dimensiones. 
Entre los primeros, se cuenta la reprogramación del

crédito con aval del Estado que, en la situación actual, tie-
ne una baja recuperación, lo que genera un costo relevan-
te para las arcas fiscales. Esta reprogramación va acompa-
ñada de una nueva modalidad de pago de la deuda rema-
nente, luego de una condonación parcial. El uso de los em-
pleadores y del Servicio de Impuestos Internos como
agentes retenedores de las cuotas que corresponderá pa-
gar promueve una mayor tasa de recuperación. La combi-
nación de estas medidas debería alivianar la carga fiscal.

La extensión de este
mecanismo de cobro al fu-
turo sistema de financia-
miento estudiantil también
es positiva, reduciendo la
mora futura. Un aporte adicional es que el cobro sea siem-
pre contingente a los ingresos y que las personas de muy
bajas rentas queden excluidas de retribución. Es pertinen-
te, también, que los fondos ya no se originen en la banca,
aunque desde 2022 solo el BancoEstado ha participado en
este proceso. Finalmente, la postergación de la entrada de
los deciles superiores a la gratuidad (hoy día solo rige para
los primeros seis deciles de ingreso) para el momento en
que la recaudación tributaria sea seis puntos porcentuales
del PIB superior a la contemplada en la Ley 21.091 de 2018
es una medida adecuada: la gratuidad ha tenido un impac-
to negativo en las instituciones de educación superior y ha
significado desembolsos mucho mayores a los original-
mente planificados, complicando las maltrechas finanzas
públicas. Con todo, este artículo se rechazó en la comisión
de Hacienda y cabría esperar que se repusiera.

Pero, junto con esos puntos, hay una serie de aspectos
del proyecto que merecen serios reparos y que, frente a la
inflexibilidad del Gobierno, deberían rechazarse. Desde
luego, el nuevo financiamiento estudiantil va acompañado
de la prohibición de copago por parte de las familias de los

deciles 7 a 9, aunque la transferencia que se haga a la institu-
ción sea inferior a su arancel efectivo. Ello supone un desfi-
nanciamiento importante para muchas instituciones, su-
mándose al producido por la gratuidad. Ingenuamente, el
Gobierno parece creer que esto se puede atenuar dejando
en libertad los aranceles del décimo decil, pero estos grupos
tendrán incentivos a actuar oportunistamente para apare-
cer con ingresos más bajos, algo que ya está parcialmente
documentado con jóvenes del séptimo y octavo decil que
simulan tener ingresos de los primeros seis para beneficiar-
se de la gratuidad. Esos menores ingresos significan menor
autonomía para las instituciones. Al mismo tiempo, plante-
les que actualmente no están en la gratuidad, pero cuyos
estudiantes necesitan financiamiento para pagar sus estu-
dios, podrían, en estas condiciones, sumarse a ella, generan-

do una mayor presión fis-
cal. De hecho, el Consejo
Fiscal Autónomo pidió si-
mular esta posibilidad y
otros potenciales impac-

tos para tener un rango razonable de escenarios fiscales. La
comisión de Hacienda, actuando en este caso acertadamen-
te, no aprobó el artículo que prohibía el copago. La Cámara
debería alinearse con esa decisión.

Esta instancia no debería aprobar tampoco la disposi-
ción que permite que los beneficiarios del FES, una vez
egresados, puedan verse obligados a pagar varias veces el
aporte que recibieron del Estado. Esa situación tiene un ca-
rácter expropiatorio y, por las distorsiones que genera, no
registra mayores experiencias en el mundo. En diversos
países que aplican mecanismos similares se ha privilegiado
una devolución que ocurre hasta que se ha retornado el
aporte recibido o se ha cumplido un plazo legalmente defi-
nido. Esta solidaridad mal entendida, en cambio, no ha teni-
do cabida. Además, genera comportamientos inesperados,
que tendrán implicancias fiscales que no se han simulado
apropiadamente. Por ejemplo, una persona que espera te-
ner rentas relativamente elevadas tendrá incentivos a finan-
ciarse por fuera de este sistema. Ello tendrá consecuencias
para el fisco que se suman a las antes señaladas. Por todo
ello, se trata de una fórmula que debe ser desechada.

El Gobierno no ha mostrado real flexibilidad frente

a los puntos más cuestionables de su proyecto.

Votación del FES en la Cámara

La salud de un
sistema democráti-
c o d e p e n d e d e
fuerzas que crean
en el sistema, difi-
riendo en otros as-
pectos de la confi-
guración del país.
M u c h a s v e c e s
—especialmente
en nuestro Chile—
emergen en los dos
polos fuerzas que
intentan remolcarlo hacia concep-
ciones y experiencias no democráti-
cas. Ello, si se acepta la premisa bási-
ca: que democracia política es solo
una, la surgida de la expe-
riencia europea, de signifi-
cación global; y que esa de-
mocracia solo alcanza un ni-
vel relativamente respeta-
b l e c u a n d o m u e s t r a
robustez social y económi-
ca: el desarrollo. No existen
“democracias diferentes” o
“autoritarias”, sin desconocer que
los países no democráticos no cons-
tituyen una categoría única. 

Inherente al sistema democráti-
co ha sido el debate, a veces apasio-
nado, otras lánguido, acerca de có-
mo se debe organizar un país. La de-
mocracia consiste en una discusión
sobre sí misma. Sin esta, cae su viga
maestra. Por lo mismo, es propensa
a la crisis. Entre varios factores clave
del andamiaje, su pervivencia de-
pende de la lealtad inmaterial a las
necesidades del sistema. Por otro la-
do, su dinámica proviene de un halo
dramático que debe envolver a los

asuntos públicos, de urgencia mate-
rial y moral. 

En esto existe una tensión con la
que se convive, en el fondo insolu-
ble. El consenso hace evaporarse la
tensión moral, y emerge lo que es o
aparece como puro juego de intere-
ses, y los principios devienen en del-
gada capa de maquillaje y el drama
se vuelve dramón. De ahí a la indife-
rencia corrosiva no existe más que
un paso. Entonces viene la amenaza
de los márgenes, a veces extremos y
hasta extremistas, de representar un
verdadero cambio y responder a lo
que el pueblo o la nación realmente
anhelan. Casi siempre esto conlleva

un horizonte de democracia iliberal
—al que también se le llama autori-
tarismo competitivo, eufemismo de
elecciones intervenidas—; o un po-
pulismo igualitarista, o un modelo
revolucionario como el totalitaris-
mo marxista. Ha sido la historia de la
democracia por casi dos siglos. 

Cuando el desenlace es positivo,
hay dos posibilidades. O los extre-
mos se dejan ganar poco a poco por
la dinámica del centro de las fuerzas
tradicionales, esto es, centradas, es
decir, capaces de sostener a la demo-
cracia y a la vez tener una personali-
dad política con proyectos y atracti-

vo; o estas últimas, ante el reto de los
márgenes, emergen de su sopor y
saben mostrar el ardor e imagina-
ción necesarios para renovar y vigo-
rizar sus fórmulas políticas. Decir
esto es casi lo mismo que explicar el
gran dilema político del presente,
donde tanta vida política muestra la
más olímpica indolencia. 

En efecto, nuestro panorama
político principal, las elecciones y el
debate sobre nuestro futuro inme-
diato están marcados por esta dis-
yuntiva. En las izquierdas las fuer-
zas centrípetas al sistema democrá-
tico han sido subordinadas por
aquellas centrífugas, que en grado

menor o mayor le piden al
sistema una movilización y
un horizonte escasa o nula-
mente compatible con la sa-
lud de un Estado de dere-
cho. En la derecha, el sector
más clásico, siempre fuerte
en el Chile moderno, parece
un tanto arrinconado, pero

nunca como su contraparte del so-
cialismo democrático. Todavía, es-
pero, puede recuperarse. Le falta
clarificar el Chile que se quiere y por
qué eso está en el mejor interés de
todos los chilenos. La derecha más
integrista aunque todavía no radical
aparece huérfana de equipos sóli-
dos, y solo podría ejercitar una labor
fecunda, en caso de triunfar, com-
partiendo la gestión con la derecha
clásica y sus nuevos aliados, amén
de una mayoría parlamentaria. Es el
dilema de Chile. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Protagonismo de los extremos?

En la derecha, el sector más clásico, siempre

fuerte en el Chile moderno, parece un tanto

arrinconado, pero nunca como su contraparte

del socialismo democrático.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Lenta ha sido hasta ahora la pe-
netración en Chile de vehículos en-
chufables (híbridos PHEV y 100%
eléctricos), a una velocidad incluso
menor que en otros países de Amé-
rica Latina que, atendido su ingreso
per cápita, deberían tener, en teoría,
más dificultades para incorporar-
los. Frente a ello, las empresas del
sector acusan la ausencia de políti-
cas de fomento. Así, además de esti-
mar insuficientes los incentivos tri-
butarios, cuestionan la falta de pla-
nes para instalar puntos de carga a
lo largo del país, especialmente en
las autopistas concesionadas, en las
áreas de descanso de las carreteras y
en aeropuertos.

E f e c t i v a -
mente, las difi-
cultades para car-
garlos son uno de
los mayores obs-
táculos a la ex-
pansión del par-
que enchufable.
Hay que considerar, además, que la
velocidad de carga depende de la
potencia del cargador. Los cargado-
res públicos usuales tienen una po-
tencia de 22kW, que pueden tardar
horas en cargar un automóvil con
una batería de 50kW. En un carga-
dor de 180 kW, ese tiempo puede
reducirse a 20-30 minutos, y me-
nos si solo se recarga parte de la ca-
pacidad. En cualquier caso, sin una
red extensa de cargadores de alta
potencia, es difícil que un automó-
vil puramente eléctrico pueda com-
petir con las alternativas híbridas o
de combustión interna, salvo en
una ciudad y sus alrededores. Es
por ello que por ahora son más
apropiados para taxis y camiones
de reparto (o para familias con más
de un automóvil), en que sus meno-
res costos de operación y manteni-
miento compensan esa desventaja.

Con todo, una red financiada
por el Estado no es necesariamente
la solución, porque es fácil equivo-

car la tecnología o pagar demasia-
do por ella. En cambio, sí serían
útiles medidas más focalizadas.
Por ejemplo, promover su instala-
ción en las zonas de descanso de
las carreteras y tal vez subsidiarlos
en zonas aisladas del territorio.
Además, se debería modificar la
normativa de construcción de edi-
ficios, habilitándolos para la cone-
xión de autos eléctricos. Y en el ca-
so de los edificios antiguos, permi-
tir que copropietarios puedan ins-
talar sistemas de carga, asumiendo
ellos sus costos. Esto eliminaría un
obstáculo relevante para un sector
importante de la población.

Por ahora ,
l o s h í b r i d o s
PHEV seguirán
representando
una combina-
ción especial-
mente atractiva.
Esto, pues per-
miten desplazar-

se por la ciudad en modo 100%
eléctrico y también realizar viajes
largos, aprovechando el menor
consumo de combustible. Sus ven-
tajas son, sin embargo, tempora-
les, porque el cambio tecnológico
en la capacidad de las baterías es
rápido, y la progresiva expansión
de cargadores eliminará los actua-
les problemas de los eléctricos y
universalizará sus beneficios: no
solo no contaminan y tienen gas-
tos de mantenimiento y de costo
por km recorrido mucho menores,
sino que además son más ágiles, si-
lenciosos y maniobrables. 

Pero esa masificación requeri-
rá inversiones cuya materializa-
ción demanda a su vez cambios le-
gales. Y aunque es un tema que ha
estado discutiéndose desde hace
años, no ha habido avances duran-
te este gobierno, pese a que el re-
emplazo de los combustibles fósi-
les ha sido una bandera a menudo
reivindicada por su base política.

Las dificultades de carga

conspiran contra la

expansión del parque de

vehículos eléctricos.

Lenta transformación

En “Enrique VIII” (Shakespeare), cuan-
do la fortuna lo abandona, el Cardenal
Wolsey regala a Cromwell su última ense-
ñanza: “Ámate el úl-
timo” (“Love thyself
last”). Es la confe-
sión de quien se amó
primero y construyó
en torno a sí un im-
perio de poder que
se derrumbó con es-
trépito. Habla desde
la ruina; el amor des-
ordenado de sí mis-
mo lo llevó a perder-
lo todo.

La frase no es re-
nuncia, sino adver-
tencia. Amarse el
último significa haber amado antes:
sostener, entregar, compartir. Solo en-
tonces el yo se vuelve digno de cuidado,
porque ya no se trata de vanidad sino de
gratitud. Quien se ama primero queda
atrapado en el espejo; quien se ama al
final se reconoce en lo que dio.

Pero la ironía del destino añade un fi-
lo más. Cromwell, que escuchó esas pa-
labras, tampoco supo seguirlas y halló el

mismo final: la caí-
da, la pérdida, la
muerte. Así, la sen-
tencia de Wolsey
q u e d a c o m o u n
consejo imposible,
siempre pronuncia-
do tarde, siempre
escuchado en vano.

La frase nos llega
hoy con intacta vi-
gencia . También
nosotros vivimos
rodeados de espe-
jos que nos invitan a
amarnos primero y

por encima de todo. Quizás el sentido
profundo de la sentencia de Shakespea-
re sea recordarnos que la plenitud no se
conquista en la urgencia del yo, sino en
la paciencia del nosotros. 
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“Ámate el último”
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